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La reforma 
monástica

La historia de Marta y María en el Evangelio 
muestra que la vida contemplativa ha de preferirse. 
María escogió la mejor parte. [...] Pero la parte de 
Marta, si es la que nos ha tocado, ha de llevarse con 
paciencia.

Bernardo de Claraval

través de toda la “era de las tinieblas”, siempre había quedado encendida 
la chispa de los ideales evangélicos. Los nobles que guerreaban entre sí, 
los miembros de los diversos partidos que se disputaban el papado, y los 
siervos que en fin de cuentas proveían el sustento de Europa, eran todos 

cristianos. Llamarlos “cristianos de nombre” sería inexacto, pues su fe, aunque 
quizá errada o inoperante, y ciertamente demasiado desentendida de los designios 
de Dios para la historia humana, era sincera. Se trataba más bien de personas para 
quienes la fe era ante todo el modo de ganar el cielo, y a quienes ese cielo les parecía 
tan real como la tierra en que vivían. Para ellas, la salvación del alma era el 
propósito último de la vida humana, y por ello los más atroces atropellos se 
excusaban sobre la base de su justificación eterna.

Pero la época era oscura y turbulenta. En medio de las rapiñas de los nobles, los 
sufrimientos de los oprimidos, la ambición de los prelados, y las invasiones de 
húngaros, normandos y sarracenos, las almas parecían peligrar. El pecado abundó, 
y la iglesia se vio obligada a ofrecer medios de gracia para su expiación. Así se 
desarrolló el sistema penitencial, que a la postre dio origen al conflicto entre 
protestantes y católicos en el siglo XVI. El noble que mataba a su pariente en el 
campo de batalla, o el prelado cuya ambición- desbordaba, podían encontrar 
remedio en los sacramentos de la iglesia, y así subsistir en medio de la era tenebrosa 
en que les había tocado vivir.

Otro camino le quedaba al cristiano de aquella época. Puesto que la vida del 
común de las gentes estaba llena de desasosiego, violencias y tentaciones de toda 
clase, ¿por qué no apartarse de ella y seguir la senda del monaquismo? Durante 
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toda la “era de las tinieblas”, la vida monástica ejerció una fascinación constante 
sobre los espíritus más religiosos.

Empero aun esa senda estrecha se había vuelto casi intransitable. Muchos 
monasterios fueron saqueados y destruidos por los invasores normandos y húnga
ros. Los que se encontraban en lugares más protegidos se volvieron juguete de las 
ambiciones de abades y prelados. Los nobles u obispos que eran sus supuestos 
protectores los utilizaban para sus propios fines. Al igual que el papado y los 
obispados, las abadías fueron objeto de codicia, y hubo quienes llegaron a ellas 
mediante la simonía o aun el homicidio, y luego las utilizaron para llevar una vida 
muelle muy distinta del ideal benedictino. Los monjes de vocación sincera se veían 
violentados por las circunstancias de la época. La Regla de San Benito apenas se 
cumplía. Y cuando algún monje devoto fundaba un nuevo monasterio, a la postre 
éste también se volvía presa de los ricos y poderosos.

La reforma cluniacense
En medio de todo esto, el duque Guillermo III de Aquitania fundó un pequeño 

monasterio en el año 909. En sí, esto no era nuevo, pues a través de la “era de las 
tinieblas” los señores feudales habían fundado casas monásticas. Pero varias 
decisiones sabias y circunstancias providenciales hicieron de aquel pequeño mo
nasterio el centro de una gran reforma.

Para dirigir su fundación, Guillermo trajo a sus tierras a Bemón, quien se había 
distinguido por su firmeza al aplicar la Regla, y por sus propios esfuerzos en pro 
de la reforma de otros monasterios. Bernón le pidió a Guillermo que le concediera 
para su fundación un lugar llamado Cluny, que era el sitio favorito de caza del 
Duque. Este accedió a esa petición, y le concedió al nuevo monasterio las tierras 
aledañas necesarias para su sustento. El carácter de esa cesión fue de suma 
importancia, pues Guillermo, en lugar de retener el título y los derechos de patrono 
del monasterio, les donó las tierras a “santos Pedro y Pablo”, y colocó la nueva 
comunidad bajo la protección directa de la Santa Sede. Puesto que a la sazón el 
papado pasaba por una de sus peores épocas, esa supuesta protección no tenía otro 
propósito que prohibir la ingerencia de los señores feudales u obispos cercanos. 
Además, para evitar que el papado, corrupto como estaba, utilizara a Cluny para sus 
propios fines partidistas, Guillermo prohibió explícitamente que el papa invadiera o de 
cualquier otro modo tomara posesión de lo que pertenecía a los dos santos apóstoles.

Bemón gobernó a Cluny hasta el 926. De su época se conservan pocos datos, 
pues Cluny no fue sino un monasterio más de los muchos que Bernón reformó. A 
su muerte, le sucedió toda una serie de abades de gran habilidad y altos ideales, 
quienes hicieron de Cluny el centro de una gran reforma monástica: Odón (926
944), Aimardo (944-965), Mayeul (965-994), Odilón (994-1049) y Hugo (1049
1109). Seis abades extraordinariamente capaces y longevos rigieron los destinos 
de Cluny por doscientos años. Bajo su dirección, los ideales de la reforma 
monástica cobraron vuelos cada vez más altos. Aunque el séptimo abad, Poncio 
(1109-1122) no fue digno de sus antecesores, su sucesor, Pedro el Venerable 
(1122-1157), le devolvió a Cluny algo del lustre que había perdido.

Al principio, el propósito de los cluniacenses no era sino tener un lugar donde 
practicar a cabalidad la Regla de San Benito. Pronto ese ideal amplió sus horizontes, 
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y los abades de Cluny, siguiendo el ejemplo de Bemón, se prestaron a reformar 
otros monasterios. Así surgió toda una red de “segundos Clunys”, que dependían 
directamente del abad del monasterio principal. No se trataba de una “orden ’ en el 
sentido estricto, sino de monasterios supuestamente independientes, pero todos 
bajo la supervisión del abad de Cluny, quien por lo general nombraba al prior de 
cada monasterio. Además, la reforma cluniacense se extendió a varios conventos 
de monjas, el primero de los cuales, Marcigny, fue fundado a mediados del siglo 
XI, cuando Hugo era abad de Cluny.

La abadía de Cluny llegó a ser uno de los más suntuosos templos de la época. Hoy 
no queda más que una torre, rodeada de ruinas. Foto JM.
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La principal ocupación de todos estos monjes, según lo estipulaba la Regla, era 
el oficio divino. A él los cluniacenses dedicaban toda su atención, hasta tal punto 
que en el apogeo de su observancia se cantaban ciento treinta y ocho salmos al día. 
Todo esto se hacía en medio de ceremonias cada vez más complejas, y por tanto 
los monjes de Cluny llegaron a dedicarse casi exclusivamente al oficio divino, 
dejando a un lado el trabajo manual que era tan importante en la tradición 
benedictina. Todo esto se justificaba alegando que la función de los monjes era 
orar y alabar a Dios, y que para hacerlo con toda pureza no debían enlodarse en los 
trabajos del campo.

En su apogeo, el celo reformador de Cluny no tenía limites. Tras regular la vida 
de centenares de casas monásticas, los cluniacenses comenzaron a soñar con 
reformar la iglesia. Era la época más oscura del papado, cuando los pontífices se 
sucedían unos a otros con rapidez vertiginosa, y cuando tanto los papas como los 
obispos se habían vuelto meros señores feudales, envueltos en todas las intrigas 
del momento. En tales circunstancias, el ideal monástico, tal como se practicaba 
en Cluny, ofrecía un rayo de esperanza. Al sueño de una reforma general según el 
modelo monástico se sumaron muchos que, sin ser todos cluniacenses, participaban 
de los mismos ideales. En contraste con la corrupción que existía en casi toda la 
iglesia en el siglo X y principios del XI, el movimiento cluniacense, y otros que 
siguieron el mismo patrón, parecían ser un milagro, un nuevo amanecer en medio 
de las tinieblas.

Por tanto, la reforma eclesiástica de la segunda mitad del siglo XI fue concebida 
en términos monásticos, aun por quienes no eran monjes. Cuando Bruno de Tula 
se dirigía como peregrino a Roma, donde habría de tomar la tiara y el título de León 
IX, tanto él como sus acompañantes iban imbuidos del ideal de reformar la iglesia 
según el patrón monástico establecido por Cluny. De igual modo que ese monas
terio había podido llevar a cabo su obra por razón de su independencia de todo 
poder civil o eclesiástico, el sueño de aquellos reformadores era una iglesia en la 
que los obispos estuvieran libres de toda deuda al poder civil. La simonía (la compra 
y venta de cargos eclesiásticos) era por tanto uno de los principales males que había 
que erradicar. El nombramiento e investidura de los obispos y abades por los reyes 
y emperadores, con todo y no ser estrictamente simonía, se acercaba a ella, y debía 
prohibirse, sobre todo en aquellos países cuyos soberanos no tenían conciencia 
reformadora.

El otro gran enemigo de la reforma eclesiástica concebida en términos monás
ticos era el matrimonio de los clérigos. Durante siglos el celibato había tratado de 
imponerse; pero nunca se había hecho regla universal. Ahora, inspirados por el 
ejemplo monástico, los reformadores hicieron del celibato uno de los elementos 
principales de su programa. A la postre, lo que se había requerido sólo de los monjes 
se exigiría también de todos los clérigos.

La obediencia, otro de los pilares del monaquismo, lo sería también de la reforma 
del siglo XI. De igual modo que los monjes debían obediencia a sus superiores, 
toda la iglesia (de hecho, toda la cristiandad) debía estar supeditada al papa, quien 
encabezaría una gran renovación, como lo habían hecho dentro del ámbito monás
tico los abades de Cluny.

Por último, con respecto a la pobreza, tanto el monaquismo benedictino como 
la reforma que se inspiró en él sostenían una posición ambivalente. El buen monje 
no debía poseer cosa alguna, y su vida debía ser en extremo sencilla. El monasterio, 
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en cambio, sí podía tener tierras y posesiones sin límite. Estas aumentaban constante
mente gracias a los donativos y herencias que la casa recibía. A la larga se le hacía 
difícil al monje, con todo y ser personalmente pobre, llevar la vida sencilla que la 
Regla dictaba. Ya hemos dicho que los cluniacenses llegaron a negarse a cultivar 
la tierra, so pretexto de su dedicación exclusiva al culto divino, pero en realidad 
sobre la base de las muchas riquezas que su comunidad tenía. De igual modo, los 
reformadores se quejaban de la vida de lujo que los obispos llevaban, pero al mismo 
tiempo insistían en el derecho de la iglesia a tener amplias posesiones, supuesta
mente no para el uso de los prelados, sino para la gloria de Dios y el bienestar de 
los pobres. Pero a la postre tales posesiones dificultaban la labor reformadora, pues 
invitaban a la simonía, y el poder que los prelados tenían como señores feudales 
los envolvía constantemente en las intrigas políticas de la época.

Una de las principales causas de la decadencia del movimiento cluniacense fue 
la riqueza que pronto acumuló. Inspirados por la santidad de aquellos monjes, 
muchos nobles les hicieron donativos. Pronto la abadía de Cluny se volvió uno de 
los más suntuosos templos de Europa. Otras casas siguieron el mismo camino. Con 
el correr de los años, se perdió la sencillez de vida que era el ideal monástico, y 
otros movimientos más pobres y más recientes tomaron su lugar. Igualmente, una 
de las principales causas de los fracasos que sufrió la reforma del siglo XI fue la 
riqueza de la iglesia, que le hacía difícil desentenderse de las intrigas entre los 
poderosos, y tomar el partido de los oprimidos.

La reforma cisterciense
El movimiento de Cluny estaba todavía en su apogeo cuando, debido en parte a 

su inspiración, otros se lanzaron a empresas semejantes. En diversos lugares se 
renovó la vida eremítica, o por otros medios se intentó acentuare! rigor de la Regla. 
Así, por ejemplo, Pedro Damiano no se contentaba con el principio de “suficiencia” 
enunciado por San Benito para evitar la vida muelle, e insistía en la “penuria 
extremada”. A este espíritu rigorista se sumaba cierto descontento con el mona
quisino cluniacense, que se había vuelto rico, y había elaborado sus rituales hasta 
tal punto que el trabajo manual se descuidaba. Estos sentimientos dieron lugar a 
varios nuevos movimientos monásticos, de los cuales el más importante fue el de 
los cistcrcicnses.

La reforma eclesiástica de que trataremos en los dos próximos capítulos estaba 
en su auge cuando Roberto de Molcsme decidió abandonar el monasterio de ese 
nombre y fundar uno nuevo en CTtcaux: de cuyo nombre latino, Cistertium, se 
deriva el termino “cisterciense”. Poco después, por orden papal, Roberto tuvo que 
regresar a Molcsme. Pero en Citeaux quedó un pequeño núcleo de monjes, 
decidido a continuar la obra comenzada. El próximo abad, Alberico, logró que 
el papa Pascual II, en el 1110, colocara el nuevo monasterio bajo la protección 
de la Santa Sede, como lo estaba el de Cluny. Bajo Esteban Harding, el sucesor 
de Alberico, la comunidad continuó creciendo, y se hizo necesaria una nueva 
fundación en La Ferié.

Empero el gran desarrollo de la nueva orden tuvo lugar después de la entrada a 
ella de Bernardo de Claraval. Este tenía veintitrés años cuando se presentó en 
Citeaux, y solicitó entrada a la comunidad con varios de sus parientes y amigos. 
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Poco antes, había decidido que su vocación era unirse a ese monasterio, y se había 
dedicado a convencer a sus hermanos y demás allegados para que lo siguieran. El 
hecho de que se pudo presentar en Citeaux con un nutrido grupo de reclutas era 
una de las primeras muestras de sus poderes de persuasión. Pocos años después el 
número de monjes en Citeaux era tal que Bernardo recibió instrucciones de fundar 
una nueva comunidad en Claraval. Este nuevo monasterio pronto se volvió uno de 
los principales centros hacia donde se dirigían las miradas de toda la cristiandad 
occidental. Bernardo llegó a ser el más famoso predicador de toda Europa, que le 
dio el sobrenombre de “Doctor Melifluo”, porque las palabras de devoción brota
ban de su boca como la miel de un panal. La fama de su santidad era tal que el 
movimiento cisterciense se vio invadido por multitudes que deseaban seguir el 
mismo camino.

Bernardo era ante todo monje. En la cita que encabeza el presente capítulo, lo 
vemos afirmar lo que él siempre creyó y el Señor había declarado: que la parte de 
María era mejor que la de Marta. Su deseo era pasar todo su tiempo meditando 
acerca del amor de Dios, particularmente en su revelación en la humanidad de 
Cristo. Esa humanidad era el tema principal de su contemplación. Esto llegó a tal 
punto que se cuenta de él que en cierta ocasión, cuando uno de sus acompañantes 
comentó en su presencia acerca de un lago junto al cual habían andado todo un día, 
Bernardo preguntó: “¿Qué lago?” Como monje, Bernardo insistía en la vida 
sencilla que había sido el ideal del monaquismo primitivo. En esa vida, el trabajo 
físico, particularmente en la agricultura, era importante.

Mientras los monjes de Cluny se excusaban de ese trabajo porque no querían 
que las vestimentas en las que adoraban a Dios se enlodaran, los cistercienses 
pensaban que todo teñido de las vestiduras era un lujo superfluo, y por ello se les 
conoció como “los monjes blancos”.

En su organización, el movimiento cisterciense debía ser sencillo. Pero era 
necesario evitar la excesiva centralización de Cluny, donde todo dependía del abad. 
Por ello, los monasterios cistercienses eran relativamente independientes, y man
tenían sus vínculos mediante conferencias anuales en las que todos los abades se 
reunían. Además, los abades de las primeras casas tenían cierta autoridad sobre los 
demás. Pero aparte de esto cada monasterio era independiente.

Aunque Bernardo estaba convencido de que María había escogido la mejor 
parte, pronto se vio obligado a tomar el papel de Marta. A pesar de que su propósito 
explícito era dedicarse a la vida retirada, tuvo que intervenir como árbitro en varias 
disputas políticas y eclesiásticas. Su personalidad de tal modo dominó su época, 
que hemos de encontramos con él repetidamente en esta sección de nuestra historia, 
ya como el gran místico de la devoción a la humanidad de Cristo, ya como el poder 
detrás y por encima del papado, ya como el campeón de la reforma eclesiástica, ya 
como predicador de la segunda cruzada, o ya como el enemigo implacable de las 
nuevas corrientes teológicas.

Esta breve narración de los dos principales movimientos de reforma monástica 
de los siglos X al XII nos ha obligado a adelantarnos en algo al orden cronológico 
de nuestra historia.

Por tanto, volvamos a donde habíamos dejado la sección anterior, es decir, al 
año 1048, en tiempos del abad Odilón de Cluny, y medio siglo antes de la fundación 
de Citeaux.
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¿Qué habrían hecho los obispos de antaño, de ha
ber tenido que sufrir todo esto? [... ] Cada día un 
banquete. Cada día una parada. En la mesa, toda 
clase de manjares, no para los pobres, sino para 
huéspedes sensuales, mientras a los pobres, a quie
nes en realidad pertenecen, no se les deja entrar, y 
desfallecen de hambre.

San Pedro Damiano

1 terminar la sección anterior, un pequeño grupo de peregrinos marchaba 
hacia Roma. A su cabeza iba el obispo Bruno de Tula, a quien el 
Emperador había ofrecido el papado. Pero Bruno se había negado a 
aceptarlo de manos del Emperador, y había insistido en ir a Roma como

peregrino. Si en esa ciudad el pueblo y el clero lo elegían obispo, aceptaría de ellos 
la tiara papal. Esta actitud por parte de Bruno reflejaba una de las preocupaciones 
principales de quienes buscaban la reforma de la iglesia. Para estas personas, uno 
de los peores males que sufría la iglesia era la simonía, es decir, la compra y venta 
de cargos eclesiásticos. El ser nombrado por las autoridades civiles, aun cuando no 
hubiera transacción monetaria alguna, les parecía a Bruno y a sus acompañantes 
acercarse demasiado a la simonía. Un papado reformador debía surgir puro desde 
sus propias raíces. Como le había dicho el monje Hildebrando a Bruno, aceptar el 
papado de manos del Emperador sería ir a Roma “no como apóstol, sino como 
apóstata”.

Otro miembro de la comitiva de Bruno era el monje Humberto, quien en su 
monasterio en Lotaringia se había dedicado al estudio, y a escribir en pro de la 
reforma eclesiástica. Su principal preocupación era la simonía, y su obra Contra 
los simoníacos fue uno de los más duros ataques contra esa práctica. Humberto era 
un hombre de espíritu fogoso, quien llegó a afirmar que las ordenaciones hechas 
por un obispo simoníaco carecían de valor. Esta era una posición extrema, pues 
quería decir que muchísimos de los fieles, aun sin ellos saberlo, estaban recibiendo 
sacramentos inválidos. Más tarde, Humberto fue hecho cardenal por León IX, y 
fue él quien, como vimos en la sección anterior, depositó sobre el altar de Santa 
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Sofía la sentencia de excomunión contra el patriarca Miguel Cerulario, que marca 
el cisma entre las iglesias de Oriente y Occidente.

Quizá el más notable miembro de aquella comitiva era el joven monje Hilde- 
brando, quien era buen conocedor de la ciudad de Roma, de sus altos ideales y sus 
bajas intrigas. Nacido alrededor del año 1020 en medio de una humilde familia de 
carpinteros de Toscana, de niño había entrado al monasterio de Santa María del 
Aventino, en Roma. Allí se había dedicado al estudio y la devoción, y llegó a la 
conclusión de que era necesario reformar la vida eclesiástica. Fue allí donde 
conoció a Juan Gracián, quien llegó a ser papa bajo el nombre de Gregorio VI.

Como dijimos antes, Gregorio VI trató de reformar la iglesia. Con ese propósito 
en mente, llamó a Hildebrando junto a sí. Pero la reforma de Gregorio VI resultó 
fallida, pues pronto hubo tres pretendidos papas, y Gregorio abdicó en pro de la 
paz y la unidad de la iglesia. A su exilio lo acompañó Hildebrando, y se dice que 
fue él quien le cerró los ojos al morir.

Dos años después Bruno de Tula, camino de Roma, llamó a Hildebrando junto 
a sí, para que le ayudara a emprender de nuevo la reforma que Gregorio VI había 
intentado. Aunque algunos historiadores han pretendido ver en Hildebrando el 
verdadero poder que se movía tras el trono pontificio a través de varios papados, 
la verdad es que los documentos existentes no dan base a tal interpretación de los 
hechos. Hildebrando parece haber sido más bien un hombre humilde cuyo sincero 
deseo era la reforma eclesiástica, y que prestó su apoyo a varios papas reformado
res. Ese apoyo le fue haciendo un personaje cada vez más poderoso, hasta que por 
fin fue electo papa,y tomó el nombre de Gregorio VIL

León IX
Por lo pronto, el próximo papa sería Bruno de Tula, quien se dirigía a Roma, no 

como el nuevo pontífice nombrado por el Emperador, sino como un peregrino 
descalzo que visitaba la ciudad papal en un acto de humilde devoción. A su paso 
por Italia, camino de Roma, las multitudes lo vitoreaban, y después se comenzó a 
hablar de los milagros que ocurrieron en aquella peregrinación.

Tras entrar en Roma descalzo, y ser aclamado por el pueblo y el clero, Bruno 
aceptó la tiara papal, y tomó el nombre de León IX.

Tan pronto como se vio en posesión legítima de la cátedra de San Pedro, León 
comenzó su obra reformadora. Para ello se rodeó de varios hombres que habían 
dado muestras de su dedicación a esa causa. Además de Humberto e Hildebrando, 
hizo venir a Pedro Damiano, monje austero que se había ganado el respeto de 
cuantos en Europa se lamentaban de la situación en que se encontraba la iglesia. A 
diferencia de Humberto, Pedro Damiano no se dejaba llevar por su celo reformador, 
sino que buscaba una reforma que diese muestras del espíritu de cáridad que reina 
supremo en los Evangelios’. Así, por ejemplo, compuso un tratado en el que, al 
mismo tiempo que condenaba la simonía, declaraba que los sacramentos que los 
fieles recibían de los simoníacos sí eran válidos. Más tarde, cuando León IX tomó 
las armas contra los normandos, Pedro Damiano condenó la actitud guerrera del 
pontífice.

Con la ayuda de Hildebrando, Humberto, Damiano y otros, León IX emprendió 
la reforma de la iglesia. Para todos estos hombres, esa reforma debía consistir 
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particularmente en abolir la simonía y generalizar el celibato eclesiástico. Pero esos 
dos puntos principales acarreaban una serie de consecuencias importantes. En 
medio de la sociedad feudal, la iglesia era una de las pocas instituciones en las que 
existía todavía cierta movilidad social. Tanto Hildebrando como Pedro Damiano 
eran de origen humilde, y a la postre el primero sería papa, y el segundo santo y 
doctor de la iglesia. Pero esa movilidad social quedaba amenazada por la práctica 
de la simonía, que ponía los más altos cargos eclesiásticos al alcance, no de los 
más aptos o los más devotos, sino de los más ricos. Si a esto se unía el matrimonio 
eclesiástico, se corría el riesgo de que los grandes prelados trataran de proveer una 
herencia para sus hijos, y que por lo tanto el alto clero se volviese una casta feudal, 
como las otras que existían en aquella época. Luego, la oposición de los reforma
dores al matrimonio eclesiástico tenía, además de los móviles explícitos de afirmar 
los valores de la vida célibe, otros móviles más profundos, quizá no conocidos a 
cabalidad por sus propios propugnadores. En todo caso, no cabe duda de que las 
clases populares se sumaron pronto a los reformadores, sobre todo por cuanto la 
práctica de la simonía colocaba el poder eclesiástico en manos de los ricos.

Después de tomar una serie de medidas reformadoras en Italia, León se dispuso 
a extender la reforma a lugares más distantes. Con ese propósito viajó a Alemania, 
donde el emperador Enrique III y algunos de sus antecesores habían dado pasos 
contra la simonía, pero donde León sentía la necesidad de afirmar la autoridad 
papal. Allí excomulgó a Godofredo de Lorena, quien se había rebelado contra 
Enrique, y obligó al insurrecto a someterse. Luego intercedió a su favor ante el 
Emperador, quien le perdonó la vida. De este modo, León afirmaba una vez más 
la autoridad papal por encima de los señores feudales. En Francia la práctica de la 
simonía estaba generalizada, y por tanto el Papa decidió visitar ese país. El rey de 
Francia y muchos de los grandes prelados le indicaron de diversos modos que no 
deseaban una visita papal. Pero a pesar de ello León, casi haciéndose el sordo, fue 
a Francia, donde convocó un concilio que se reunió en Reims. Allí varios prelados 
culpables de simonía fueron depuestos, y se dio orden de que los sacerdotes y 
obispos casados dejasen a sus mujeres. Aunque esta última orden no fue obedecida 
por muchos, el prestigio del Papa aumentó considerablemente, y la práctica de la 
simonía disminuyó.

Empero aquel papa reformador no dejó de cometer sus errores. De éstos 
probablemente el más grave fue tomar personalmente las armas contra los norman
dos. Estos se habían establecido en el sur de Italia y en Sicilia, y desde allí 
amenazaban las posesiones papales. De Alemania, León no pudo obtener más 
ayuda que quinientos caballeros, al frente de los cuales marchó contra los norman
dos, al tiempo que aumentaba sus ejércitos con tropas de mercenarios. Pedro 
Damiano le increpó, mostrándole el contraste entre lo que León se proponía y las 
enseñanzas evangélicas. Pero a pesar de ello León marchó contra los normandos, 
a quienes presentó batalla en Civitá-al-mare. Allí las tropas papales fueron derro
tadas, y el propio Papa fue hecho prisionero por los normandos, quienes lo 
retuvieron hasta pocos meses antes de su muerte.

El otro error de León consistió en enviar a Constantinopla una embajada 
compuesta por clérigos inflexibles del talante de Humberto, cuya actitud ante 
Miguel Cerulario y ante las costumbres de la iglesia oriental fue una de las 
principales causas del cisma.
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Los sucesores de León
A la muerte de León, se corría el riesgo de que el papado se volviera de nuevo 

motivo de contienda entre las diversas familias y partidos italianos. El único poder 
capaz de evitar esto era el emperador Enrique III. Pero pedirle a Enrique que 
nombrase al nuevo papa seria colocar de nuevo al papado bajo la sombra de los 
intereses políticos. De ese modo, todo lo que León había logrado se perdería.

En tales circunstancias, Hildebrando comenzó una serie de gestiones cuyo 
resultado fue que el Emperador accedió a la elección del nuevo papa por los 
romanos, siempre que ese papa fuese alemán. Así se garantizaba que el papado no 
caería en manos de alguna de las familias italianas que se lo disputaban. Pero existía 
todavía el peligro de que, por ser alemán, el sucesor de León resultara ser un juguete 
del Emperador. Por esa razón, el partido reformador, que a la sazón tenía el poder 
en Roma, hizo recaer la elección sobre Gebhard de Eichstadt.

Gebhard era uno de los más hábiles consejeros de Enrique. Pero era también un 
hombre de convicciones religiosas, que no se doblegaría ante la autoridad imperial. 
En señal de ello, antes de aceptar la tiara le dijo al Emperador que sólo aceptaría 
si Enrique le prometía “devolverle a San Pedro lo que le pertenecía”. El sentido de 
esta frase no está del todo claro. Pero sin lugar a dudas se refiere en parte a las 
tierras que los normandos habían tomado, y en parte a la autoridad papal, que los 
emperadores y otros gobernantes siempre estaban tentados de arrebatar.

Con el nombre de Víctor II, Gebhard ascendió a la cátedra de San Pedro en el 
1055, tras una larga serie de negociaciones que tomaron todo un año. Su política 
religiosa fue continuación de la de León IX, pues iba dirigida mayormente contra 
la simonía y el matrimonio de los clérigos. En Alemania, Godofredo de Lorena se 
alzó de nuevo contra el Emperador, quien solicitó la presencia de su antiguo 
consejero Gebhard. Poco después que el Papa se reunió con su antiguo soberano, 
éste murió, y dejó a su pequeño hijo Enrique IV al cuidado de Víctor. En 
consecuencia, éste último tuvo por algún tiempo en sus manos las riendas de la 
iglesia y del Imperio. Con tales poderes, su política reformadora avanzó rápida
mente. Hildebrando fue enviado a Francia, donde impulsó la reforma de la iglesia, 
depuso a varios prelados culpables de simonía, y limitó el poder de los señores 
feudales sobre los obispos. En Italia, Víctor siguió una política parecida. Pero 
cuando sus excesivos poderes lo llevaron a cometer injusticias contra algunos de 
sus antiguos rivales, Pedro Damiano volvió a alzar su voz de protesta. El Papa no 
parece haberle prestado atención, y se preparaba a dirigirse a Alemania para hacer 
valer allí su autoridad cuando murió repentinamente.

Una de las últimas acciones de Víctor había sido hacer nombrar a Federico de 
Lorena abad de Montecasino. Este Federico era hermano de Godofredo de Lorena, 
el mismo que se había rebelado dos veces contra Enrique III, y a quienes los papas 
habían condenado. Por tanto, su nombramiento señalaba un cambio de política. En 
todo caso, a la muerte de Víctor fue Federico de Lorena quien lo sucedió, con el 
nombre de Esteban IX. Su papado fue breve. Pero en él el movimiento reformador 
cobró tal auge que se produjo la insurrección de los “patares”, gente del pueblo que 
asaltaba las casas de los clérigos y maltrataba a sus esposas y concubinas. Esteban 
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intervino para evitar los excesos. Pero ese episodio nos muestra que eran las clases 
populares las que más insistían en el celibato eclesiástico y en condenar la simonía.

A los pocos meses de ser hecho papa, Esteban murió, y las viejas familias nobles 
se posesionaron una vez más del papado haciendo elegir a Benedicto X. Mas el 
partido reformador no estaba dispuesto a dejarse arrebatar el papado tan fáci Imente. 
Los cardenales y otros prelados romanos que habían sido nombrados por los papas 
reformadores estaban descontentos. Hildebrando, que por otras causas se encon
traba a la sazón en la corte de la emperatriz regente Inés, la convenció de la 
necesidad de deponer a Benedicto. Con su apoyo, y con el de otras casas poderosas, 
Hildebrando y Pedro Damiano reunieron a los cardenales en Roma, y todos juntos 
declararon depuesto a Benedicto, y eligieron a Gerhard de Borgoña, quien tomó el 
nombre de Nicolás II.

En vista de lo sucedido, era necesario establecer un método para la elección del 
papa que no quedase sujeto a las vicisitudes del momento. Con ese propósito, 
Nicolás 11 reunió el Segundo Concilio Laterano, en el año 1059. Fue allí donde por 
primera vez se decretó que los futuros papas debían ser elegidos por los cardenales.

El cardenalato es una institución de orígenes oscuros. Al principio, se les daba 
el título de “obispos cardenales” de Roma a los obispos de siete iglesias vecinas, 
que junto al papa presidían el culto en la basílica lateranense. En el siglo VIII 
aparecen por primera vez los títulos de “presbítero cardenal” y “diácono cardenal”. 
En todo caso, en época de Nicolás II el cardenalato era ya una vieja institución, y 
quienes lo ejercían eran en su mayoría personas dedicadas a la reforma. Por esa 
razón, el Concilio decidió que en lo sucesivo la elección de cada nuevo papa 
quedase en manos de los obispos cardenales, quienes debían buscar la aprobación 
de los demás cardenales y, después, del pueblo romano. En cuanto a los antiguos 
derechos que los emperadores habían ejercido, de ser consultados antes de la 
consagración del nuevo papa, el Concilio se expresó ambiguamente, dando a 
entender que ni aun el emperador tenía derecho a vetar la elección hecha por los 
cardenales y el pueblo. Además, se ordenó que los futuros papas fuesen elegidos 
de entre el clero romano y que sólo cuando no se encontrase en ese clero una 
persona capacitada se acudiría a otras personas. Aunque en teoría el Concilio 
contaba todavía con el pueblo para la elección pontificia, en realidad limitó mucho 
su poder, pues determinó que en caso de tumultos o motines públicos los cardenales 
podían trasladarse a otra ciudad, y elegir allí al papa. El decreto del Segundo 
Concilio Laterano estableció el método de elección que, con algunos cambios, se 
sigue hasta nuestros días.

Al mismo tiempo que daba pasos para regular su sucesión, Nicolás II estableció 
una nueva política de alianza con los normandos del sur de Italia. Hasta entonces, 
estos invasores habían sido enemigos del papado, que más de una vez había tenido 
que acudir a las fuerzas imperiales para solicitar su apoyo. A partir de Nicolás, el 
papado pudo seguir una política mucho más independiente del Imperio, pues 
contaba con el apoyo de los normandos, cuyos jefes recibieron el titulo de duques, 
y más tarde de reyes.

A la muerte de Nicolás las antiguas familias romanas trataron de adueñarse una 
vez más del papado. Con el apoyo de la emperatriz regente Inés, eligieron su propio 
papa, a quien dieron el nombre de Honorio II. Pero los cardenales, inspirados y 
dirigidos por Hildebrando, declararon que esa elección, por ser contraria a lo 
dispuesto por el Concilio Laterano, era nula, y eligieron a Alejandro II. Este último 
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pudo sostenerse frente a la oposición del Imperio gracias al apoyo de los norman
dos, hasta que cayó la emperatriz Inés y el próximo regente le retiró su apoyo a 
Honorio, quien tres años después de ser electo regresó a su antiguo obispado de 
Parma.

El pontificado de Alejandro II fue relativamente largo (1061-1073), y colocó la 
reforma papal sobre bases firmes. En diversas partes de Europa se tomaron medidas 
contra la simonía. Muchos prelados que habían comprado sus cargos fueron 
depuestos. Muchos otros se vieron obligados a jurar que no eran simoníacos. El 
celibato eclesiástico se volvió una causa cada vez más popular. Para aquellos 
reformadores, y para el pueblo que los seguía, no había diferencia alguna entre el 
matrimonio de los clérigos y el concubinato. Las esposas de los sacerdotes eran 
llamadas “rameras”, y tratadas como tales. El movimiento de los “patares” cobró 
nuevas fuerzas.

Un ejemplo del modo en que el fervor popular abrazó la causa de la reforma lo 
tenemos en el caso de Pedro, el obispo de Florencia. En esa ciudad, la costumbre 
de tener sacerdotes casados era todavía bastante general, y el pueblo y los monjes 
se hicieron el propósito de aboliría. Pero el obispo Pedro, que era un hombre 
moderado, trató de calmar los ánimos, y en respuesta los monjes lo acusaron de 
simoníaco. El jefe de los monjes era Juan Gualbcrlo de Valumbrosa, cuya austeri
dad era famosa en toda la comarca, y a quien muchos tenían por santo. Juan 
Gualberto marchó por las calles de Florencia, acusando a Pedro de simoníaco. 
Desde Roma, Pedro Damiano, preocupado por el excesivo celo de estos reforma
dores, declaró que Pedro era inocente. Pero Hildcbrando tomó el partido de Juan 
Gualberto. En Florencia, el pueblo se negaba a aceptar los sacramentos de Pedro 
y de los sacerdotes casados. Pedro insistía en su inocencia.

Por fin, a alguien se le ocurrió acudir a la prueba del fuego. En las afueras de la 
ciudad, cerca de un monasterio adicto a Juan Gualberto, se preparó el escenario 
para la gran prueba. Más de cinco mil personas se reunieron. Antes de las ordalías, 
el monje que iba a pasar por ellas celebró la comunión, y el pueblo, conmovido, 
lloró. Después, en medio de dramáticas ceremonias, el monje marchó a través de 
las llamas. Al verlo salir al otro lado, el pueblo rompió a gritar, y declaró que se 
trataba de un milagro, y que por tanto quedaba probado que Pedro era simoníaco. 
El malhadado obispo se vio obligado a abandonar la ciudad, mientras continuaban 
los desmanes contra los clérigos casados y sus esposas.

Gregorio VII
A la muerte de Alejandro, se planteaba de nuevo el asunto de la sucesión. El 

decreto del Concilio Latcrano establecía un procedimiento para la elección del 
nuevo papa. Pero las viejas familias romanas habían dado pruebas de que ese 
decreto no les infundía gran respeto. También era posible que el Imperio tratase de 
imponer un prelado alemán, con la esperanza de que el papado volviera a ser 
instrumento de los intereses imperiales. Por otra parte, el pueblo romano, imbuido 
de las ideas de reforma que se habían predicado en toda la ciudad desde tiempos de 
León IX, no estaba dispuesto a permitir que el papado se tomara otra vez juguete de 
los intereses políticos de uno u otro bando. Por esa razón, en medio de los funerales de 
Alejandro, el pueblo rompió a gritar: “¡Hildcbrando obispo! ¡Hildcbrando obispo!”. 
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Acto seguido, los cardenales se reunieron y eligieron papa a quien por tantos años 
había dado muestras de celo reformador y de habilidad política y administrativa.

Hildcbrando era un hombre de altos ideales, forjados en medio de las tinieblas 
de la primera mitad del siglo. Su sueño era una iglesia universal, unida bajo la 
autoridad suprema del papa. Para que ese sueño llegase a ser realidad, era necesario 
tanto reformar la iglesia en los lugares donde el papa tenía autoridad, al menos 
nominal, como extender esa autoridad a la iglesia oriental, y a las regiones que 
estaban bajo el dominio de los musulmanes. Su ideal era la realización de la ciudad 
de Dios en la tierra, de tal modo que toda la sociedad humana quedase unida como 
un solo rebaño bajo un solo pastor. En pos de ese ideal, Hildebrando había laborado 
largos años, siempre entre bastidores, para dejar que otros ocuparan el centro del 
escenario. Pero ahora el pueblo reclamaba su elección. No había otro candidato 
capaz de salvar el papado de quienes querían hacer presa de él. El pueblo lo aclamó, 
los cardenales lo eligieron, e Hildebrando lloró. Ya no le seria posible continuar 
trabajando en la penumbra, y apoyar la labor reformadora de otros papas. Ahora era él 
quien debía tomar el estandarte y dirigir la reforma por la que tanto había añorado.

Al ascender al papado, Hildebrando tomó el nombre de Gregorio VII, e inme
diatamente dio los primeros pasos hacia la realización de sus altos ideales. De 
Constantinopla le llegaban peticiones rogándole acudiera al auxilio de la iglesia de 
Oriente, asediada por los turcos seleúcidas. Gregorio vio en ello una oportunidad 
de estrechar los vínculos con los cristianos orientales, y quizá extenderla autoridad 
romana al Oriente. En su correspondencia de la época puede verse que soñaba con 
una gran empresa militar, al estilo de las cruzadas que tendrían lugar poco después, 
con el propósito de derrotar a los turcos y ganarse la gratitud de Constantinopla. 
Pero nadie en Europa occidental respondió a su llamado, aun cuando el Papa, como 
un recurso extremo, se ofreció a encabezar las tropas personalmente. Por lo pronto, 
Gregorio tuvo que abandonar el proyecto.

En España se daban condiciones parecidas. Como veremos más adelante, era la 
época de la reconquista de las tierras que por casi cuatro siglos habían estado en 
poder de los moros. En Francia, había nobles que dirigían una mirada codiciosa 
hacia las tierras ibéricas, y que querían participar de la reconquista a fin de hacerse 
dueños de ellas. Con el propósito de darle fuerza legal a su empresa, algunos de 
esos nobles argüían que España le pertenecía a San Pedro, y que era por tanto en 
nombre del papado, y como vasallos suyos, que emprendían la reconquista. 
Gregorio alentó tales pretensiones. Pero su resultado fue nulo, pues por diversas 
razones la empresa francesa en España no se llevó a cabo.

Frustrado en sus proyectos tanto en el Oriente como en España, Hildebrando 
dedicó todos sus esfuerzos a la reforma de la iglesia. Para él, como para los papas 
que lo habían precedido, esa reforma debía comenzar por el clero, y sus ‘dos 
objetivos iniciales eran abolir la simonía e instaurar el celibato eclesiástico. En la 
cuaresma de 1074, un concilio reunido en Roma volvió a condenar la compra y 
venta de cargos eclesiásticos y el matrimonio de los clérigos. Esto no era nuevo, 
pues desde tiempos de León IX los decretos en contra de la simonía y del 
matrimonio se habían sucedido casi ininterrumpidamente. Pero Gregorio tomó dos 
medidas que sí eran novedosas, con las que esperaba lograr que sus decretos fueran 
obedecidos. La primera fue prohibirle al pueblo asistir a los sacramentos administrados 
por simoníacos. La segunda consistió en nombrar legados papales que fueran por los 
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diversos territorios de Europa, convocando sínodos y procurando por diversos 
medios que los decretos papales se cumplieran a cabalidad.

Al prohibirle al pueblo que recibiera los sacramentos administrados por simo- 
níacos, Gregorio esperaba hacer del pueblo su aliado en la causa de reforma, de 
modo que los altos prelados y los sacerdotes que no se humillaban ante las órdenes 
papales fueran humillados al menos por la ausencia del pueblo. Empero este decreto 
era difícil de cumplir, pues en las regiones donde se practicaba más abiertamente 
la simonía no era fácil encontrar sacerdotes que no estuvieran mancillados por ella 
de uno u otro modo. Luego, el pueblo sé veía en la difícil alternativa entre no recibir 
los sacramentos en obediencia al Papa, o recibirlos y así apoyar a los simoníacos. 
Además, pronto hubo quien comenzó a acusar a Gregorio de herejía, y a decir que 
el Papa había declarado que los sacramentos administrados por personas indignas 
no eran válidos, y que tal opinión, sostenida siglos antes por los donatistas, había 
sido condenada por la iglesia. De hecho, lo que Gregorio había dicho no era que 
los sacramentos administrados por sacerdotes indignos no fuesen válidos, sino sólo 
que, a fin de promover la reforma eclesiástica, los fieles debían abstenerse de ellos. 
Pero en todo caso la acusación de herejía contribuyó a limitar el impacto de los 
decretos reformadores.

El éxito de los legados papales no fue mucho mayor. En Francia, el rey Felipe I tenía 
varias razones de enemistad con el Papa, y por tanto los legados no fueron recibidos 
cordialmente. Con el apoyo del Rey, el clero se negó a aceptar los decretos 
romanos. Mientras el alto clero se oponía sobre todo a los edictos referentes a la 
simonía, muchos en el bajo clero se resistían a las nuevas leyes con respecto al 
matrimonio. En efecto, había buen número de clérigos casados, personas relativa
mente dignas de los cargos que ocupaban, que no estaban dispuestos a abandonar 
a sus esposas y familias sencillamente porque el ideal monástico se había adueñado 
del papado. Por tanto, estos clérigos se vieron forzados a unirse a los simoníacos 
en su oposición a la reforma que los papas prepugnaban. Gregorio y sus compañe
ros, surgidos todos de la vida y los ideales monásticos, estaban convencidos de que 
el monaquismo era el patrón que todos los clérigos debían imitar, y en ese convenci
miento, al mismo tiempo que dañaron su propia causa creándoles aliados a los 
simoníacos, produjeron sufrimientos indecibles entre el clero casado y sus familias.

En Alemania, Enrique IV se mostró algo más cordial para con los legados 
papales. Pero esto no lo hizo porque estuviera de acuerdo con su misión, sino 
sencillamente porque esperaba que el Papa lo coronase emperador, y no quería 
granjearse su enemistad. Con el beneplácito real, los legados trataron de imponer 
los decretos romanos. En cuanto a la simonía, tuvieron cierto éxito. Pero la 
oposición a los edictos referentes al matrimonio eclesiástico fue grande, y tales 
edictos sólo se cumplieron en parte.

En Inglaterra y Normandía, Gregorio gozaba de cierta autoridad, pues años 
antes, cuando todavía era consejero de Alejandro II, había prestado su apoyo a 
Guillermo de Normandía, “el Conquistador”, quien tras la batalla de Hastings se 
había hecho dueño de Inglaterra. Ahora los legados papales aprovecharon esa 
deuda de gratitud para hacer valer los mandatos reformadores. Puesto que tanto 
Guillermo como su esposa Matilde apoyaban la reforma, los legados fueron bien 
recibidos, y se condenó la simonía. Pero Guillermo insistió en su derecho de 
nombrar los obispos en sus territorios. Y entre el bajo clero la oposición al celibato 
eclesiástico fue grande.
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Mediante la victoria de Hastings, Guillermo el Conquistador se adueñó de Inglate
rra, que a partir de entonces quedó en manos de los normandos.

Todos estos acontecimientos convencieron a Gregorio de que era necesario conti
nuar el proceso de centralización eclesiástica que sus predecesores habían comenzado. 
Hasta entonces, los obispos metropolitanos habían tenido gran independencia, y la 
autoridad papal había sido más nominal que real. En vista de la oposición general a los 
decretos de reforma, Hildebrando llegó a la conclusión de que era necesario promover 
la autoridad papal, a fin de que sus mandatos tuvieran que ser obedecidos. En 
consecuencia, bajo su pontificado las pretcnsiones de la sede romana llegaron a un 
nivel sin precedente. Aunque Gregorio nunca llegó a promulgar todas sus opiniones 
con respecto al papado, éstas se encuentran en un documento del año 1075. En él, 
Gregorio afirma no sólo que la iglesia romana ha sido fundada por el Señor, y que su 
obispo es' el único que ha de recibir el título de “universal”, sino también que el papa 
tiene autoridad para juzgar y deponer a obispos; que el Imperio le pertenece, de tal 
modo que es él quien tiene derecho a otorgar las insignias imperiales, así como a 
deponer al emperador; que la iglesia de Roma nunca ha errado ni puede errar; que el 
papa puede declarar nulos los juramentos de fidelidad hechos por vasallos a sus señores; 
y que todo papa legítimo, por el sólo hecho de ocupar la cátedra de San Pedro, y en 
virtud de los méritos de ese apóstol, es santo. Sin embargo, todo esto no pasaba de 
ser teoría mientras los reyes, emperadores y demás señores laicos tuviesen autori
dad para nombrar a los obispos y abades. Si los dirigentes eclesiásticos recibían 
sus cargos de los laicos, sería a ellos que les deberían fidelidad y obediencia, y no 
al papa.
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Esto parecía haber quedado comprobado por el modo en que fueron recibidos 
los legados papales en su misión de reformar la iglesia de los diversos reinos. Por 
esa razón, en el año 1075, y después en el 1078 y el 1080, Gregorio prohibió a todos 
los clérigos y monjes recibir obispados, iglesias o abadías de manos laicas, so pena 
de excomunión. En el 1080, se añadía que también serían excomulgados los señores 
laicos que invistieran a alguien en tales cargos.

Con estos decretos quedaba montada la escena para los grandes conflictos entre 
el Pontificado y el Imperio.


